La Pasión según radio San Marcos


El evangelio de Radio San Marcos 

Transmite Radio San Marcos desde la tumba perteneciente a la familia de José de Arimatea, un influyente ciudadano, miembro de la Junta Suprema. Aquí mismo yacen los restos mortales de Jesús de Nazaret, quien ayer revolucionara la ciudad de Jerusalém y osara criticar duramente a los jefes del templo.

Hemos confeccionado una crónica  sobre los trágicos sucesos que terminaron con su muerte.

A las 22 hs de ayer, aproximadamente, Jesús habría  llegado al monte de los Olivos acompañado por sus discípulos. Según versiones habría seleccionado a tres de  ellos, de nombres Pedro, Santiago y Juan para que lo acompañen a la cima. 

A eso de las 22.30 se apartó de ellos para orar. Les encomendó que velasen y se mantuviesen despiertos, al parecer  ya  temía la comisión  de guardias del templo para arrestarlo.

Según declaraciones de sus discípulos,  Jesús se mostraba angustiado, y con  signos de duda sobre lo que tenía que hacer ante una eventual crisis .  En su oración exclamó: 

Jesús: Padre, para ti todo es posible: líbrame de este trago amargo, pero que no se haga lo que yo quiero sino tu voluntad.

Luego volvió a ver a sus discípulos pero los encontró dormidos, y entonces  reprendió a Pedro: 

Jesús: Simón estás durmiendo? Ni siquiera una hora pudiste mantenerte despierto? Manténganse despiertos y oren. Ustedes tienen buena voluntad, pero son débiles.

A  las 23 hs.  se apartó nuevamente para orar repitiendo las mismas  dramáticas palabras.  Al regresar  encontró nuevamente a sus discípulos dormidos.  Por tercera vez se fue a orar y al volver los encontró otra vez dormitando y les dijo en esta oportunidad:

Jesús: ¿Siguen ustedes dormidos y descansando? Ya basta, el hijo del hombre va a ser entregado a los pecadores. 

Era la medianoche. En ese mismo momento apareció su discípulo Judas acompañado de mucha gente armada con espadas y con palos. Iban de parte de los jefes de los sacerdotes, de los maestros de la ley y de los ancianos. Por razones que no ha sido dilucidadas Judas había decidido traicionar a Jesús y para que pudiesen identificarlo en medio de las sombras de la noche, les había dado una contraseña, diciéndoles: 

Judas: Al que yo bese, ése es; arréstenlo y llévenselo bien sujeto. 

Así que Judas se acercó a Jesús, le dio un beso  y le dijo:

Judas: Maestro.

Entonces le echaron mano a Jesús y lo arrestaron. Se produjo un breve conato de resistencia entre sus discípulos y la tropa, pero  el mismo Jesús se opuso a la violencia y calmó a sus seguidores.

Dos hechos llaman la atención sobre el arresto: 

En primer lugar el momento elegido por los apresadores, actuaron en la sombra de la noche y con mucha violencia y determinación. Jesús sin embargo parecía estar esperándolos.

En segundo lugar llama la atención la actitud de los discípulos: Huyeron rápidamente, aún los que parecían más decididos y corajudos se alejaron entre las sombras. Lo dejaron completamente solo.

JESÚS ANTE LA JUNTA SUPREMA

Según nuestras fuentes dentro del templo, el enjuiciamiento contra Jesús estuvo plagado de irregularidades. En primer lugar era bien sabido que los jefes de los sacerdotes buscaban desde hace tiempo una prueba para condenarlo a muerte. En segundo lugar la convocatoria a tan altas horas fue cuando menos irregular. En tercer lugar se escucharon muchas acusaciones pero contradictorias. Los acusadores no se ponían de acuerdo, por eso intervino el sumo sacerdote. Se levantó decidido  a condenarlo y preguntó a Jesús: 

SS: Eres tú el Mesías, el hijo del Dios bendito? 

Jesús: Sí, yo  soy. Y ustedes verán al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y viniendo en las nubes del cielo.

SS: Qué necesidad tenemos de más testigos? Ustedes lo han oído decir palabras ofensivas contra Dios. ¿Qué opinan Uds.?

Todos estuvieron de acuerdo en que era culpable, de hacerse pasar por Hijo de Dios, desafiando así la autoridad del templo. Aunque nuestra fuente informó que muchos no querían condenarlo pero por temor se callaron. Los que sí hablaron fueron los que más lo odiaban: Empezaron a escupirlo y mientras le tapaban los ojos lo golpeaban cobardemente, y se burlaban diciéndole : -Adivina quién te pegó!!.

Los guardianes del templo también empezaron a pegarle, retuvieron a Jesús hasta el amanecer. Eran las 6 de la mañana cuando los jefes de los sacerdotes, los maestros de la ley y toda la Junta Suprema llevaron a Jesús ante Pilato con la firme determinación de obtener una condena de muerte.  Para ello arguyeron que Jesús se hacía pasar por Rey de los judíos y que desafiaba el poder del emperador.

Pilato rápidamente se dio cuenta que  no había razón para condenar a muerte a Jesús y que lo habían entregado por envidia. Según nuestro  experto en relaciones internacionales, la situación de Pilato en Judea era comprometida. Una revuelta  sería mal vista en Roma y se dudaría de su competencia para controlar a una provincia romana. 

Pilato sopesó la situación y razonó que la vida de un inocente era un precio aceptable para mantener la paz en su territorio. Odiaba a los sacerdotes tanto como los sacerdotes lo odiaban  a él, pero era preferible mantener una relación aceitada con ellos. Por otro lado Jesús sería inocente pero no representaba ningún peligro para su gobierno, era un don nadie y  su eliminación no  traería consecuencias.

De todas maneras como le pesaba la conciencia  intentó lavarse las manos y transferir la responsabilidad de la pena en los  propios judíos. 

Todos los años durante la Pascua, Pilato dejaba libre un preso que la gente pidiera. Reunió a la poca gente que había  a esa hora, y les preguntó:

Pilato: A quien quiere que libere a este Jesús, que se hace llamar rey de los judíos o a Barrabás el subversivo y asesino.

Los jefes de los sacerdotes alborotaron  a los pocos que había a esa hora para que pidieran por Barrabás.  Se escucharon varias voces gritando: Libera  a Barrabás!

Pilato: Y qué debo hacer con el que ustedes llaman rey de los Judíos.

Sacerdotes: Crucifícalo, crucifícalo.

Pilato: ¿Pero qué mal ha hecho? 

Sacerdotes: Crucifícalo, crucifícalo.

Pilato: Lo voy a castigar y  luego dejaré que se vaya.

Sacerdotes: No, libera a Barrabás y crucifica a Jesús.

Pilato: Así lo haré, pero yo no soy responsable de la muerte de este hombre, que su sangre caiga sobre ustedes.

Entonces Pilato hizo azotar a Jesús y lo entregó a los soldados. 

Los soldados lo llevaron al patio del palacio, y reunieron a toda la tropa. Le pusieron una capa roja y en la cabeza una corona hecha de espinas. Luego se burlaban gritando: ¡Viva el Rey de los judíos! Y le golpeaban la cabeza con una vara, le escupían y doblando la rodilla le hacía reverencias. Eran ya las 8 de la mañana cuando se lo llevaron para crucificarlo.

JESÚS CRUCIFICADO

Debilitado por los golpes y la pérdida de sangre, Jesús recorrió penosamente el camino hasta el lugar denominado  Gólgota. Según los testimonios de un soldado quisieron darle vino con mirra para drogarlo y atenuar sus dolores, pero Jesús no aceptó. 

Eran las 9 de la mañana cuando lo clavaron en la cruz. Con él crucificaron también a dos ladrones, uno a su izquierda y otro a su derecha. 

Además de los soldados lo acompañaron varios sacerdotes que se burlaban diciendo:

Sacerdote: Salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse. Que baje de la cruz si es el Mesías, para que veamos y creamos.

Hasta los que estaban crucificados se burlaban de él. 

De los amigos, muy pocos. Algunas mujeres de dudosa   reputación mirando de lejos y su madre, María que lloraba a la sombra de la cruz. Se  produjo   un breve diálogo de Jesús con su madre, pero nuestro cronista Marcos no pudo registrarlo. 

MUERTE DE JESÚS

Al mediodía, toda la tierra quedó en oscuridad y alrededor de las 3 de la tarde, se escuchó a  Jesús gritar: 

Jesús: Dios mío, Dios  mío por qué me has abandonado?

Otras versiones  indican que también pidió a Dios perdón para sus enemigos y torturadores.

Finalmente dio un fuerte gritó y murió. 

El testimonio del centurión romano que estaba frente a  Jesús fue terminante:

Centurión: Sí yo presencié su muerte de cerca y les puedo asegurar que ese hombre era Hijo de Dios.

JESÚS ES SEPULTADO

Al anochecer del viernes, la víspera del día del reposo, aproximadamente a la 19 hs, José  un miembro importante de la Junta Suprema, natural de Arimatea, reclamó a Pilato el cuerpo de Jesús. Luego de sortear unos trámites burocráticos, el cuerpo le fue entregado. Luego José se ocupó de bajar el cuerpo de la cruz y envolverlo en una tela de lino, luego lo puso en un sepulcro abierto en la roca y con  una piedra tapó la entrada del sepulcro. 

Esta es la crónica del último día de Jesús de Nazaret . En  menos de 24 hs. a partir de las 0 horas  de hoy,  se sucedieron su arresto, su interrogatorio, su juicio, su condena, su crucifixión y su muerte. Una velocidad  envidiable para un proceso en la que se juzgaba la vida de un hombre. Aquí  enfrente nuestro, en una tumba   yace ahora encerrado su  cuerpo.

Terminamos así nuestra transmisión. Nosotros nos quedaremos a velar cerca de  la tumba. Hay rumores sobre un posible secuestro del cuerpo y otros más fantásticos sobre resurrecciones  y fantasmas. Los mantendremos  informados de cualquier novedad que se produzca.
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